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A propósito de SETEM

SETEM es una federación de ONG de solidaridad in-
ternacional nacida en 1968 que centra su trabajo 
independiente en concienciar a nuestra sociedad 
de las desigualdades Norte-Sur, denunciar sus 
causas y promover transformaciones sociales, 
individuales y colectivas para conseguir un mundo 
más justo y solidario.

Nuestros campos de actuación son:

> La sensibilización y la formación a través de cur-
sos, viajes, talleres, publicaciones y campañas.

> La promoción de alternativas, principalmente de 
Comercio Justo, por medio de campañas, progra-
mas especializados y venta de productos.

> La solidaridad con organizaciones del Sur me-
diante intercambios y actividades de cooperación.

SETEM forma parte de la Coordinadora de ONG 
para el Desarrollo de España, de la Coordinadora 
Estatal de Comercio Justo, de la Asociación del Se-
llo de Productos de Comercio Justo, y del Observa-
torio de Responsabilidad Social Corporativa. 
Además, lidera en España la Campaña Ropa Limpia, 
el Programa El buen café es bueno para todos y la 
Campaña Finanzas Éticas.

Editorial

Mientras en gran parte del mundo y, en especial, en Europa, los 
grandes partidos políticos de izquierdas están completamente 
alejados de las clases populares, y comprometidos con el modelo 
neoliberal que está causando la actual crisis, en América Latina 
las cosas son bien distintas.
 
Realmente, el continente está mirando hacia la izquierda, hacia las 
necesidades de las personas y no hacia los beneficios de las mul-
tinacionales. En América Latina los efectos de las políticas neoli-
berales trajeron consecuencias desastrosas como la pobreza, el 
desempleo, el aumento de la deuda externa, la exclusión social, etc.
A lo largo de esta primera década del siglo XXI, se están producien-
do cambios a favor de las clases populares y reformas estructu-
rales con un abanico de alternativas políticas muy diversas por su 
origen, orientación, estilo de gobierno, base social, etc., pero que 
tienen un factor en común: la rotura, en diferentes grados, de la 
disciplina total que la anterior década habían conseguido instau-
rar los países más poderosos del mundo, así como las institucio-
nes financieras que aplicaban sus políticas.

Los movimientos sociales han tenido un papel fundamental y han 
resultado decisivos a la hora de las grandes batallas electorales. 
Ese soporte ha permitido la victoria en las urnas de los nuevos 
dirigentes transformadores como Hugo Chávez en Venezuela, Evo 
Morales en Bolivia o Lula en Brasil.

La clave está en la capacidad que tengan los pueblos de América, 
con mención especial para los pueblos indígenas, para organizar-
se y hacer valer sus luchas y alternativas. Las organizaciones so-
lidarias del Norte tenemos que actuar y saber hacer de nuestra 
acción algo útil en este camino.
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Gobiernos de izquierdas 
en América Latina: 
horizontes y retos
La década de los 90 fue una de las más duras para todos los movimientos políticos y sociales transformadores de América Latina. 
Con la deuda externa como punta de lanza, el continente quedó totalmente a merced de las pretensiones y la disciplina impuesta por 
los países más poderosos y por las oligarquías locales vinculadas a sus intereses. El Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco 
Mundial (BM), entre otros, junto con algunos mecanismos perversos de la cooperación al desarrollo llevaron a la gran mayoría de 
los países a un círculo vicioso de endeudamiento, ajustes estructurales que implicaban el desmantelamiento del estado social, de 
las políticas públicas y la apertura de los mercados en condiciones desiguales a favor de las grandes empresas multinacionales y 
nacionales. Las condiciones económicas y políticas impuestas eran severas con las clases más populares e incluso, con las incipien-
tes clases medias, pero, en un momento de pensamiento único neoliberal parecía que fuera del FMI y del BM no había vida posible.

La caída de los regímenes de 
Europa del Este llevó a una si-
tuación internacional de unipo-
laridad en la que el capitalismo 
recuperaba por primera vez en 
muchas décadas el monopolio 
del poder en todo el mundo y en 
el que las perspectivas de cons-
trucción de sociedades alter-
nativas y más justas quedaban 
fuera del horizonte. La izquier-
da política, con poquísimas 
excepciones, entraba en una 
situación de desánimo y profun-
da desorientación. De hecho, la 
euforia del neoliberalismo-la 
versión más dura e irresponsa-
ble del capitalismo-era tal que se 
llegó a pronosticar “el fin de la 
historia” y de las ideologías. En 
realidad prácticamente no exis-
tía ni derecha ni izquierda, sino 
diferentes matices de interpre-
tación del pensamiento único 
neoliberal.
Sólo en la base de las sociedades, 
entre los sectores más afectados 
por las políticas neoliberales, 
diferentes plataformas y mo-
vimientos sociales mantenían 
una difícil resistencia: desde los 
movimientos campesinos en de-
fensa de la tierra, los indígenas, 
los movimientos de mujeres, los 
pobladores de las zonas urbanas 
marginales, a los movimientos 
en defensa de los servicios públi-
cos y contra las privatizaciones. 
De aquí nacieron redes conti-
nentales como la “Campaña 500 
años de resistencia indígena y 
popular”, la “Coordinadora La-
tinoamericana de Organizacio-
nes Campesinas” (CLOC) y la 
misma Vía Campesina, “el Grito 

de los Excluidos”, las diferentes 
plataformas feministas, etc.
A pesar de esta resistencia, a 
principios de la década actual, el 
panorama era bastante oscuro y 
no se adivinaba en el horizonte 
fuerzas que permitieran dar un 
giro hacia políticas de transfor-
mación social. Nadie se habría 
atrevido a pensar que ahora, a 
finales de esta misma década, 
se viviría una situación política-
mente tan diferente.

Rotura con Estados Unidos
Efectivamente, a lo largo de esta 
primera década del siglo XXI, se 
han ido sucediendo una cadena 
de cambios políticos con el as-
censo al Gobierno de un abani-
co de alternativas políticas muy 
diversas por su origen, orien-
tación, estilo de gobierno, base 
social, etc., pero que tienen un 
factor en común: la rotura, en 
diferentes grados, de la discipli-
na total que la anterior década 
habían conseguido instaurar los 
Estados Unidos y los países más 
poderosos del mundo, así como 
las instituciones financieras 

que aplicaban las sus políticas.
Es difícil encontrar una sola 
causa para este cambio de pano-
rama. Pero quizás la tendencia 
más de fondo ha sido la crecien-
te crisis del modelo neoliberal, 
que ha llegado a topar con sus 
límites financieros, económicos, 
sociales y ecológicos. Las crisis 
económicas y / o financieras 
que removieron México, Ecua-
dor o Argentina, fueron creando 
un creciente cambio de las per-
cepciones por parte de sectores 
importantes de la sociedad, no 
sólo de la gente más desfavore-
cida, sino también de “clases 
medias” y incluso de algunos 
sectores empresariales: la gente 
empezó a ver, no sólo que podría 
haber vida fuera de las políticas 
impuestas por el FMI y el Banco 
Mundial, sino que, justamente a 
la inversa, era con estas políti-
cas con las que no tenían futuro.
La existencia y la articulación 
de los movimientos sociales de 
resistencia, que durante la dé-
cada de los 90 había hecho un 
papel de reducto, permitieron 
ya entre 2003 y 2004 un hito tan 
importante y trascendente para 
lo que debería suceder, como fue 
el paro del ALCA (Área de Libre 
Comercio de las Américas), con 
la que los Estados Unidos pre-
tendían profundizar el dominio 
de sus empresas sobre todo el 
continente a la vez, como lo ha-
bían conseguido ya con el TL-
CAN con México. Este primer 
fracaso no detuvo esta política, 
que ha conseguido algunos éxi-
tos como la firma del CAFTA 
con Centroamérica. Pero a par-

tir de entonces, los Tratados de 
Libre Comercio se tuvieron que 
ir negociando país a país o a ni-
vel de subregiones, en contextos 
cada vez más críticos y enfren-
tándose cada vez a más resisten-
cias.
Por otra parte, también se suele 
apuntar la estrategia del Gobier-
no Bush para consolidar la pre-
sencia y el control político-mili-
tar en Oriente Medio, mediante 
las intervenciones y las guerras 
en Afganistán y en Irak, como 
una causa importante de la pér-
dida de iniciativa y control de la 
situación al sur del río Grande.

Abanico de gobiernos de 
izquierda
Sea por estas u otras causas, lo 
cierto es que hoy la correlación 
de fuerzas en el continente ame-
ricano ha cambiado bastante 
con la emergencia de este va-
riado abanico de gobiernos de 
izquierdas y más o menos autó-
nomos del “vecino del norte”. 
No es posible en este espacio ha-
cer un análisis detallado de cada 
una de estas fuerzas políticas, ni 
de las particulares coyunturas 
nacionales de las que provienen 
y a las que responden. Tampoco 
de sus contradicciones internas 
y de las diferentes orientacio-
nes, por ejemplo, entre el prag-
matismo pro-sistémico de Lula 
en Brasil o Bachelet en Chile y 
el antiimperialismo sin tapujos 
de Chávez en Venezuela, o la au-
téntica “revolución simbólica” 
que ha supuesto para los pue-
blos indígenas el ascenso de Evo 
Morales en Bolivia.

El abanico de 
alternativas 
políticas tiene en 
común la rotura 
de la disciplina 
que había 
conseguido 
instaurar los 
EEUU
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Pero lo que importa más de todo 
este fenómeno es ver hasta qué 
punto permitirá abrir las puer-
tas a procesos realmente trans-
formadores de los injustos sis-
temas políticos y económicos. 
Y eso dependerá, entre otros, de 
varios factores:
- De hasta qué punto sean capa-
ces estos gobiernos de buscar y 
encontrar modelos alternativos 
de desarrollo en el libre comer-
cio, la extracción y exportación 
de los recursos naturales y la au-
sencia de políticas públicas ac-
tivas de apoyo a la economía so-
cial y los servicios públicos. La 
puesta en marcha de programas 
asistencialistas puede servir 
durante un tiempo para garan-
tizar el apoyo de sectores desfa-
vorecidos de la población, pero 
a medio plazo, no es suficiente, 
ni para resolver los problemas 
sistémicos, ni para articular 
el apoyo social hacia políticas 
transformadoras. Las nacionali-
zaciones de algunos de los prin-
cipales recursos, a pesar de ser 
demonizada por los poderes pú-
blicos internacionales, tampoco 
son suficientes, si el cambio de 
manos que los gestionan, no le 
acompaña un cambio de modelo 
y objetivos de esta gestión.
- En qué medida se orientan es-
tos procesos políticos a conso-
lidar formas de gobiernos real-
mente alternativos, liberadores 
y a crear un poder político real-
mente arraigado desde la base 
social. Las dictaduras, el caci-
quismo, el liderazgo mesiánico, 
apoyados en el control mediáti-
co han sido hasta ahora el pan 
de cada día en la mayor parte del 
continente. La tentación a recu-
rrir a los mismos recursos para 
consolidarse en el gobierno ante 
las terribles presiones de los 
poderes fácticos internos y ex-
ternos, es muy fuerte. Pero, hay 
que tener muy claro que, por 
una opción política que preten-
da realizar cambios apoyados 
en las mayorías sociales desfa-
vorecidas, estos recursos no son 
síntoma de fortaleza, sino de 
debilidad. Hay, evidentemente, 
que superar los modelos políti-
cos “parademocráticos” consis-
tentes en el sufragio universal 
periódico con diversas formas 
de manipulación “pre”, durante 
y “post” elección. Hay que supe-
rar los sistemas electorales de-
pendientes de fuertes inversio-

nes económicas privadas, que 
convierten de hecho el sufragio 
universal en un “club exclusivo” 
de los grandes grupos de poder 
nacionales e internacionales. 
Pero superar la formalidad de-
mocrática no significa eliminar-
la, sino fundamentarse en una 
democracia social y económica 
y favorecer la participación y 
articulación real de los pueblos 
desde su base social.
- También por eso gobiernos 
que estén dispuestos a escuchar 
la critica y a coexistir con una 
sociedad civil u organizaciones 
populares fuertes y con capaci-
dad reivindicativa, para que las 
transformaciones sociales rea-
les siempre vienen de la dialéc-
tica entre la lucha social y una 
acción de gobierno transfor-
madora. Esta dialéctica no está 
nunca exenta de contradiccio-
nes, porqué, mientras la reivin-
dicación social no tiene límites, 
la acción de gobierno acostum-
bra a tener bastantes. No se le 
puede pedir a estos gobiernos 
que acometan cambios que hoy 
por hoy no están a su alcance, 
pero lo que piden los pueblos es 
una acción de gobierno diferente 
para honrada, fiel a las necesida-
des de la gente más desfavoreci-
da, soberana con los recursos del 
país y promotora de propuestas 
alternativas de desarrollo.
- También hay que resaltar la 
necesidad de que gobiernos que 
pretenden construir socieda-
des emancipadas y justas sean 
coherentes con el respeto a los 
derechos y libertades individua-
les y colectivas de las personas a 
decidir sobre sus propias vidas. 
Y especialmente respetuosos 
y constructivos en la tarea de 
superar las discriminaciones, 
las injusticias, la represión y 
la violencia de género. Otro 
fenómeno de las últimas déca-
das en toda América (del Sur y 
del Norte) ha sido la creciente 
influencia de las corrientes re-
ligiosas más conservadoras e 
integristas. Donde en los años 
70 y 80 florecieron corrientes de 
religiosidad liberadora, hoy nos 
encontramos “tele-predicadores” 
y “fabricantes” de miedo y con-
servadurismo patriarcal. La 
tentación de buscar el apoyo de 
estos sectores para mantenerse 
en el poder ha asaltado a más de 
uno de estos gobiernos “alterna-
tivos”. Sin embargo nunca será 
posible construir una nueva so-
ciedad sobre la negación de los 
derechos de las mujeres y sobre 
el oscurantismo ideológico.
- Finalmente dependerá de la 
capacidad de estos gobiernos 
para articular soberanamente 

la región, creando interrelacio-
nes e institucionalidad alterna-
tiva a la creada por los grandes 
poderes internacionales para 
mantener el subcontinente en 
la dependencia. En este senti-
do ha sido un paso muy positi-
vo la consolidación del ALBA 
(Alternativa Bolivariana para 
América Latina y Caribe) en la 
que a estas alturas ya participan 
33 países, eso sí, con diferentes 
grados de intensidad y colabora-
ción. Otras alternativas como el 
“Banco del Sur”, están costando 
más de construir dadas las dife-
rencias concepciones existentes 
para su estructuración, objeti-
vos y funcionamiento.
La crisis global del sistema se-
guirá golpeando el continente 
en los próximos años. La crisis 
alimentaria es una mancha de 
aceite que sigue extendiéndose. 
La presión sobre el territorio 
para la extracción de la riqueza 
del continente y para grandes 
infraestructuras que lo facili-

ten, creará conflictos graves, 
sino cambia la orientación de 
las políticas. A la presión de 
los Estados Unidos para ligar 
los países y los pueblos al “li-
bre comercio”, le ha seguido la 
presión de las otras grandes po-
tencias como China y la Unión 
Europea. Todos estos y muchos 
más son los retos a los que se en-
frentarán estos gobiernos.
Pero, por encima de todo, una 
vez más, la clave está en la capa-
cidad que tengan los pueblos de 
América, con mención especial 
para los pueblos indígenas, para 
organizarse y hacer valer sus 
luchas y alternativas. Ojalá las 
organizaciones solidarias del 
Norte podamos y sepamos hacer 
de nuestra acción algo útil en 
este camino.

Àlex Guillamon, Entrepueblos.

Los movimientos 
sociales 
permitieron un hito 
trascendente como 
fue el paro del 
ALCA (Área de 
Libre Comercio 
de las Américas)

Enlaces de interés

Enlazando Alternativas
www.enlazandoalternativas.org
Portal del ALBA
www.alternativabolivariana.org
Entrepueblos
www.entrepueblos.org
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en primera persona 

Nacida en La Paz (Bolivia), Mó-

nica Vargas llegó a Barcelona en 

2005 para realizar su doctorado 

con el Observatorio de la Deuda 

en la Globalización (ODG), grupo 

de investigación que eligió por 

“su particular y estrecho vínculo 

con el activismo”. Su trabajo de 

investigación se centra en los 

planes territoriales antagóni-

cos que hay en América Latina: 

cómo los gobiernos locales y las 

comunidades ven y piensan su 

territorio ante los proyectos de 

grandes infraestructuras de las 

multinacionales. Participó en el 

Tribunal Permanente de los Pue-

blos en Lima en 2008, presentan-

do el caso de Telefónica contra el 

Gobierno boliviano. Actualmente, 

Mónica es la responsable del 

área de Deuda Ecológica del 

ODG. “¿Por qué un aborigen de 

Australia está sufriendo un cam-

bio climático que no ha propicia-

do? Eso es deuda ecológica”.

¿Qué hace una boliviana en España luchando 
por los derechos de Bolivia, de América Latina?
Creo que es muy importante que haya un 
puente entre América Latina y los demás es-
tados, en especial con España. Es un país 
donde las empresas multinacionales miran 
claramente hacia América Latina y el papel 
de denuncia en España es básico. Para mí, el 
ámbito ideal para estudiar esta situación es 
el Observatorio de la Deuda en la Globaliza-
ción (ODG) con las tres patas que trabaja: las 
transnacionales españolas, la deuda ecológica 
y la deuda externa. Desde aquí puedo hacer 
una investigación rigurosa pero en relación 
con los movimientos sociales, lo que llamamos 
una investigación activista, algo muy particu-
lar que hace el Observatorio.

América Latina está viviendo un giro político 
hacia a la izquierda. ¿Podríamos decir que es 
una respuesta al neoliberalismo?
En estos momentos, el modelo neoliberal ha 
entrado en una crisis profunda en América 
Latina. Esta crisis ha sido generada por las 
propias contradicciones de este modelo. Con-
tradicciones que se plasman, por ejemplo, en 
el tratado de libre comercio de América del 
Norte entre México, Estados Unidos y Canadá, 
que comenzó en el 1994 y seis años después ya 

se veían los daños que esto causaba a la po-
blación. Poco a poco, va cayendo el sistema 
de creencias en el sistema neoliberal. Toda 
América Latina está atravesando una fuerte 
crisis, ya no nos creemos ese modelo y van 
surgiendo burguesías locales que lo cuestio-
nan. Por ejemplo, la burguesía brasileña es 
muy potente y ha despertado porque, vamos 
a decir, quiere su tajada. Antes, únicamente 
Estados Unidos y, en menor medida, Europa 
controlaban el capital, los recursos naturales, 
las reglas del comercio, etc. pero ahora estas 
burguesías han comenzado a pedir también 
su parte.

¿Pero estas burguesías cuestionan realmente 
el sistema?
No cuestionan directamente el sistema pero 
si hacen una dinámica de contrapoder. Por 
ejemplo, podemos hablar del gigante brasileño 
que va creciendo y no quiere verse doblegado 
por los intereses de las empresas estadouni-
denses. Esta coyuntura en la que Estados Uni-
dos controla el capital está en crisis.

¿Qué papel juegan aquí los movimientos 
indigenistas?
La mayoría de los estados latinoamericanos 
han mantenido fuertes poblaciones indígenas. 

‘Si realmente quieres 
ayudar al Sur, 
cuestiona tu gobierno 
del Norte’

Mónica Vargas
Socióloga e investigadora del Observatorio 
de la Deuda en la Globalización (ODG)
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Estos estados nunca se han consolidado como 
estado-nación como el francés, no tienen ese 
grado de madurez y no existe una conciencia 
nacional compartida entre todos. Son esta-
dos que siempre han estado dominados por 
unas élites que apartaban a la mayoría de la 
población indígena de todo ámbito de poder. 
Ese modelo de estado-nación también entra 
crisis a partir de los años 70 y 80 con el auge de 
los movimientos indígenas en América latina, 
que reivindican la autonomía y sus derechos 
colectivos. Esto convive con la privatización de 
los sectores estratégicos y el conjunto genera 
conflictos sociales y ambientales. Por ejem-
plo, la guerra del agua en Bolivia en el año 
2000. Se privatizó el agua en la ciudad de 
Cochabamba y las tarifas subieron un 
200% en dos de meses. Esto generó una 
rebelión que se llamó la guerra del agua 
y ha sido una de las chispas que hace ver 
que la privatización no funciona. La gente 
está cansada de pagar, hasta con su vida, con 
sus derechos humanos, este sistema. A partir 
de esa crisis se van acelerando los conflictos. 
El gobierno de Sánchez de Losada tiene que 
abandonar el país porque es expulsado por 
la población y esto va abriendo paso a que los 
movimientos sociales puedan tomar el poder o 
al menos intentarlo y proponer a Evo Morales, 
que surge como la alternativa.

¿Son gobiernos que creen en el modelo de 
desarrollo occidental o se plantean otras 
formas de vida?
Existen contradicciones fuertes. Particular-
mente Bolivia y Ecuador tienen una gran con-
ciencia de la importancia de la biodiversidad, 
de los pueblos indígenas, pero a la vez hay alas 
en estos gobiernos que son sumamente desa-
rrollistas. Son alas que incluso pueden ser po-
líticos socialistas que quieren una industria-
lización muy rápida con la explotación de los 
recursos naturales para poder repartir mejor 
los recursos.
Hay una contradicción muy fuerte entre vivir 
bien, ser sostenibles y a la vez tener que ser 
cada vez más independientes económica-
mente. Este debate ha cobrado puestos en 
los ministerios de energía y minas en Ecuador. 
Lo interesante es que el debate está abier-
to, aunque estos gobiernos son sumamente 
frágiles, en el sentido que no tienen el poder 
real. Este lo sigue teniendo la oligarquía, que 
domina los sectores económicos clave, tiene 
relaciones con el ejército y siempre tenemos el 
fantasma del golpe de estado encima. Cuando 
llegas al poder tienes que enfrentarte a esta 
oligarquía que va a aprovechar la más mínima 
grieta para derrocarte y a la vez tienes que ser 
sostenible, luchar contra el cambio climático, 
fomentar la soberanía alimentaria, … toda una 
serie de tareas que son muy complicadas. 

¿Cómo los gobiernos pueden ser impermea-
bles a esta oligarquía, a las multinacionales y, 
en general, a la incidencia externa?
Hay varios análisis. Las grandes corporaciones 
gozan de un grado fuerte de impunidad y tam-
bién disponen de mecanismos como el CIADI, 
un tribunal privado dentro del Banco Mundial, 
ante el que siempre pueden apelar cuando sus 
países de origen han firmado un tratado de li-
bre comercio, un tratado de protección de las 
inversiones, con un país del Sur. Mecanismos 
como este realmente son un peligro para los 

países del Sur. Por ejemplo, duran-
te la guerra del agua, en el momento 

que el Gobierno, por presión popular, tuvo 
que rescindir el contrato con las empresas y 
revertir el proceso de privatización del agua, 
estas compañías fueron directamente al CIADI 
y pidieron una indemnización de 30 millones de 
dólares por los beneficios que hubieran tenido 
si se hubieran quedado. Cuando el Gobierno 
comunicó al Banco Mundial que ya no recono-
cía el tribunal, simultáneamente estaba nacio-
nalizando la empresa nacional de telecomuni-
caciones, en la que Telefónica controlaba el 
10%. Ahora hay un conflicto abierto: si el Ban-
co Mundial reconoce que Bolivia se puede sa-
lir del CIADI, ¿tendrá o no que responder a las 
demandas de Telefónica? En definitiva, existen 
esfuerzos para hacerse impermeables pero la 
presión sigue siendo sumamente fuerte. 

¿Qué es más importante para el Gobierno es-
pañol: la lucha contra la pobreza o los intere-
ses de sus empresas en América Latina?
Llamamos diplomacia corporativa al hecho 
que el gobierno español despliegue una serie 
de mecanismos, esfuerzos y dinero a defen-
der las empresas españolas en América Lati-
na. Esto fue evidente en mayo de 2006 cuando 
Bolivia quiso nacionalizar sus hidrocarburos 
y rápidamente el Gobierno español reaccio-
nó enviando todo el Ministerio de Relaciones 
Exteriores a Bolivia para hacer presión para 
proteger a Repsol. Esto es lo que llamamos 
anticooperación. Los gobiernos del Norte pue-
de que estén dando mucho dinero a la Ayuda 
Oficial al Desarrollo (AOD) pero ¿cuánto dine-
ro y cuánta energía despliegan para obligar 
a los países del Sur a firmar los tratados de 
libre comercio, a apoyar sus empresas, a no 
reconocer la ilegitimidad de la deuda externa? 
Lo que hacen es exactamente lo contrario a lo 
que la cooperación quiere, que es mejorar las 
condiciones de vida de las poblaciones locales. 
Si realmente lo que quieres es ayudar al Sur, 
cuestiona cómo el gobierno del Norte desplie-
ga una serie de mecanismos para expoliarlo. 
Eso sería una ayuda real.

¿Los intentos hacia una integración regional 
harán más fuerte América Latina?
La integración regional parte de contextos 
muy complejos. El intento que hay por parte de 
gobiernos como el de Venezuela, Ecuador, Boli-
via e, incluso el de Brasil, es el de fortalecer los 
mercados regionales y esto es muy positivo. 
Pero no hay que olvidar que para fortalecer 

los mercados regionales también se necesitan 
fondos y muchos de ellos pasan por mantener 
la exportación al mercado. Por ejemplo, Brasil 
es un gran exportador de bienes y servicios 
y necesita acceder a los mercados asiáti-
cos. Este país está situado sobre el Atlántico 
y tiene que llegar al Pacífico, así que lo hace 
apoyando rutas que atraviesan América del 
Sur. Hay una voluntad de tener un comercio 
equitativo entre países pero siguen habiendo 
intereses importantes. En América del Sur 
existe el IIRSA (Iniciativa para la Integración 
de la Infraestructura Regional Suramericana) 
y el problema es que cuando se implementan 
infraestructuras no se consultan a las pobla-
ciones locales, ni siquiera a sus gobiernos, son 
planes decididos y propuestos por el banco 
interamericano, pero los que se endeudan son 
los países del Sur. Estos planes no generan una 
mejora en las condiciones de vida de la pobla-
ción. Lo que te dicen es que si se construye una 
autopista de 6 a 9 carriles por la Amazonía se 
derramará la riqueza entre la gente. Lo que no 
te dicen es que se están cortando ecosistemas 
y territorios indígenas, y todos los daños que 
esto implica. Aún no existe una integración de 
los países del Sur desde la base, desde las co-
munidades locales.

Enlazando Alternativas pretende ser un 
puente entre los movimientos sociales de 
América Latina y Europa, ¿cómo surge y qué 
retos tiene?
En esta lógica de la anticooperación, vemos 
que Europa está reproduciendo todas las re-
laciones de dominación que Estados Unidos 
históricamente había construido con América 
Latina. Desde 2004, en la cumbre de presiden-
tes América Latina-UE de Guadalajara (Méxi-
co), desde los movimientos sociales se va ges-
tando una voluntad de poder ir entrelazando 
los grupos de organizaciones y personas crí-
ticas, una red que se llama Enlazando Alter-
nativas. Los grandes encuentros de esta red 
son cada dos años, paralelos a las cumbres 
de presidentes. La próxima será en Madrid en 
2010. Además de ser una cumbre alternativa 
en la que se tratan diferentes ejes como sobe-
ranía alimentaría, derechos humos, indígenas, 
también está el Tribunal Permanente de los 
Pueblos, que está destinado a responder a esa 
impunidad con la que actúan las empresas eu-
ropeas en América latina. También se quieren 
juzgar las políticas europeas para construir 
una diversificación de actores que son res-
ponsables de estos mecanismos.

Vargas 
participó en el 
Tribunal Per-

manente de los 
Pueblos (Lima, 

2008)
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Una vuelta 
al mundo

en noventa días 

El Salvador es un país donde las desigualdades sociales vienen de la 
mano de un sistema empresarial que no respeta los convenios la-
borales, alargando las jornadas, reduciendo los salarios y las pres-
taciones. Ejemplo de ello son las maquilas, donde se dan innumera-
bles abusos hacia las mujeres por parte de los patrones. Este año, el 
frente farabundo Martí para la Liberación Nacional (fMLN), partido 
político constituido a partir de la antigua guerrilla salvadoreña, se ha 
alzado con el triunfo en las elecciones presidenciales.
La historia de El Salvador ha venido marcada por una larga lucha de 
176 años. Los triunfos de la izquierda en las elecciones presidencia-
les de 1972 y 1977 fueron abortadas por el fraude electoral. Se desata 
una cruel represión contra el pueblo y los líderes de izquierda. Surge 
la voz del salvadoreño más universal de la historia, Monseñor Oscar 
Arnulfo Romero. La represión no cesa, Estados Unidos incrementa la 
ayuda militar y en 1980 Monseñor Romero es asesinado por orden del 
fundador de los Escuadrones de la Muerte y del partido ARENA, el ma-
yor Roberto Dawisón.
Se desata la guerra civil, que a lo largo de doce años dejó más de 
75.000 muertos y la ayuda económica estadounidense es vital para 
el reforzamiento de las fuerzas militares. El año 1992 se firman los 
Acuerdos de Paz pero la injusticia y la desigualdad social sigue ha-
ciendo más ricos a los ricos y más pobres a los pobres. Y el cambio 
llega a manos del Licenciado Carlos Mauricio funes Cartagena, perio-
dista independiente y candidato por el fMLN. 
Las organizaciones sociales saben que el fMLN no lo tiene fácil, ya 
que además de no disponer de la mayoría en el Senado, las relaciones 
de poder se mantienen intactas, pero llegar al Gobierno es el primer 
paso de un largo trabajo para construir una verdadera sociedad de-
mocrática, donde exista una mayor justicia e igualdad social.

Activistas de 12 países europeos han denunciado los bajos salarios 
que reciben los trabajadores y las trabajadoras que confeccionan 
la ropa que se vende en las grandes superficies. En el marco del Día 
Internacional por un Trabajo Decente (7 de octubre), la Campaña 
Ropa Limpia, que coordina SETEM en España, ha presionado a las 
cadenas de distribución como Carrefour, Tesco, Aldi o Lidl para que 
tomen en consideración la propuesta de la “Asia floor Wage Cam-
paign”.
“Empresas como Carrefour, Aldi o Lidl no pueden ignorar por más 
tiempo las condiciones desesperadas en las que viven las trabaja-
doras que confeccionan sus productos”, afirma Jeroen Merk del 
Secretariado Internacional de la Campaña Ropa Limpia.
Asia floor Wage Campaign es una propuesta de ONGs y sindicatos 
asiáticos que responde a las prácticas de una industria, la tex-
til, en la que la competencia entre mercados laborales precarios 
e injustos ha mantenido los salarios a un nivel de miseria durante 
décadas. El salario medio de una obrera de la confección en Asia 
es de unos dos dólares por una jornada oficial de ocho horas. Aun-
que, el horario se incumple sistemáticamente y llega a superar las 
14 horas según el volumen de trabajo. Es verdad que los precios 
en Bangladesh, India o China son más bajos que en Europa y Esta-
dos Unidos sin embargo, organizaciones y sindicatos calculan que 
una obrera bengalí debería cobrar unos ocho dólares diarios para 
equiparar su capacidad de compra a la de una obrera media de la 
Unión Europea. Las organizaciones de la Asia floor Wage Alliance 
no exigen llegar a esta cifra pero han establecido una metodología 
basada en el indicador de Paridad de Poder de Compra del Banco 
Mundial, a partir de la cual se ha calculado el salario que deberían 
recibir las personas trabajadoras para poder adquirir una canas-
ta básica de productos y servicios, (475 $ en paridad de poder de 
compra mensuales).
Muchas empresas transnacionales se esfuerzan por hacer públi-
cas sus medidas de Responsabilidad Social Empresarial y se fe-
licitan por sus códigos de conducta y sus procesos de auditoría 
social. No obstante, tras más de 20 años de políticas de RSE la rea-
lidad de las trabajadoras, lejos de mejorar, empeora. 

“Los militares están utilizando bombas lacrimóge-
nas y disparos de fusiles y balas goma. Hay heridos 
de bala en los hospitales y se desconoce el número 
de detenidos. El ejército ha tomado Radio Globo y 
cerraron Cholusat Sur, el canal que estaba trans-
mitiendo los sucesos en los alrededores de la em-
bajada de Brasil”- ha explicado el eurodiputado de 
Izquierda Unida y Vice-Presidente de la Asamblea 
birregional Europa-América Latina, Willie Meyer.
Ante las graves violaciones de los derechos huma-
nos en Honduras, generalizadas tras la vuelta del 
presidente democráticamente elegido Manuel Ze-
laya, movimientos sociales y ONG de todo el mundo 
han manifestado su solidaridad con el pueblo hon-
dureño y piden que cesen los ataques a las organi-
zaciones sociales hondureñas. 

“La situación en Honduras sólo puede ser cali-
ficada de alarmante —ha declarado Susan Lee, 
directora del programa de América de Amnistía 
Internacional—. Los ataques contra defensores y 
defensoras de derechos humanos, la suspensión 
de medios de comunicación, las palizas a manifes-
tantes y los informes cada vez más numerosos de 
detenciones masivas indican que el Estado de de-
recho en Honduras corre grave peligro.”
“La única vía de avance es que las autoridades de 
facto pongan fin a la política de represión y vio-
lencia y respeten los derechos a la libertad de 
expresión y de asociación —prosiguió Susan 
Lee—. También instamos a la comunidad in-
ternacional a que busque una solución con 
urgencia”.

El presidente Zelaya regresó al país el lunes 21 de 
septiembre y actualmente está en la embajada de 
Brasil en Tegucigalpa, la capital de Honduras.

repulsa ante la represión del gobierno de facto 
sobre los hondureños

histórico cambio en El Salvador día internacional por un Trabajo decente

Las 
ONG pedi-

mos que cese 
la violencia.
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BUENAS NOTICIAS

NO NOS 
SALEN LAS 
CUENTAS...
... DE NUESTRO MO-
DELO ENERGÉTICO

La onu plantea la creación de un tribunal para juzgar a multinacionales

20 países deciden el futuro de 198

L
a amenaza de un tribunal internacional persi-
gue siempre a políticos y militares por mucho 
que estén dispuestos a pagar indemnizacio-
nes, pero hasta ahora no afectaba a los eje-

cutivos de las multinacionales. Sin embargo, el debate 
para incluirlos ya está lanzado: dos relatores de la 
ONU, el finlandés Martin Scheinin, para derechos 
humanos, y el austríaco Manfred Nowak, para 
la tortura, han redactado respectivamente dos 
propuestas articuladas para crear una Corte 
Mundial que juzgue también a las multinacionales.
Es la primera vez que se redacta un proyecto así por 
parte de expertos de Naciones Unidas y se ha hecho por 
partida doble. Los documentos responden a un encar-
go de la llamada Iniciativa Suiza, dirigida por la ex Alta 
Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos 
Humanos, Mary Robinson, con el objetivo de fijar los ob-
jetivos más urgentes en este campo.
El proyecto de Scheinin consta de 63 artículos y está 
precedido de 22 preguntas para explicar la necesidad de 

crear esta nueva institución. La postura oficial remite al 
Global Compact, unos principios a los que se adhieren 
voluntariamente las empresas con la promesa de res-
petarlos, sin ninguna fiscalización. Hay 6.000 compañías 
inscritas, incluyendo muchas que están en la lista negra 
de las ONG.
Es una buena noticia pero debería valorarse con cautela 
una iniciativa como ésta, por las enormes dificultades a 
las que aún tendría que enfrentarse con vistas a poder 
implementar con garantías de éxito.

- Energéticamente, España es 
autosuficiente sólo en un 23%. 
De las importaciones energé-
ticas, un 80% son petróleo y 
derivados del petróleo, cons-
tituyéndose así la importación 
de este producto en un ele-
mento geopolítico estratégico.

- El Gobierno español fue el 
primer país europeo en ra-
tificar el protocolo de Kioto 
(mayo de 2002), convirtiendo 
en ley el compromiso de que 
sus emisiones de gases con-
taminantes no superarían el 
año 2012 en un 15% las emi-
siones registradas en 1990. 
Sin embargo poco más se ha 
hecho desde entonces, y como 
consecuencia, la situación 
actual no invita al optimis-
mo. Las emisiones de nuestro 
país, lejos de encontrarse por 
debajo del 15% de incremento 
comprometido, en la actuali-
dad son un 38% superior a los 
niveles de 1990. Somos el país 
europeo que se aleja más de 
los objetivos planificados.

- Debido al exceso en las emi-
siones de CO2, el Estado Es-
pañol ha adquirido una deuda 
ecológica, que el gobierno aún 
no ha reconocido, hacia a los 
países menos contaminadores 
que asciende a 12.000 millones 
de euros.

fuente: Observatorio de la 
Deuda en la Globalización 
(ODG)

M
ientras los líderes de los países más po-
derosos se han reunido el mes de setiem-
bre en el marco de la cumbre del G-20 
en Pittsburg (Estados Unidos), ONG de 

todo el mundo denuncian las políticas impositivas que 
favorecen a las grandes multinacionales y reclaman 
que se adopten medidas para ayudar a las personas más 
empobrecidas a salir de la crisis. 
Es simplemente un fraude: los responsables de las gran-
des potencias toman el pelo a los 170 países restantes del 
mundo y a las instituciones que, a pesar de sus deficien-
cias, representan el conjunto de la humanidad. Es una 
vergüenza antidemocrática, como lo es la suplantación 
de la UNCTAD (Conferencia de la ONU para el Comer-
cio y el Desarrollo) a manos de la paralela y no contro-
lada Organización Mundial del Comercio (OMC), o los 

Foros informales y al margen del sistema de la ONU-
pero decisivos-, de Davos o del Club de París.
Las respuestas para los países del Sur deben buscarse 
fuera del G20, que no deja de ser un grupo de países po-
derosos preocupados por sus propios intereses. El G20 
no nos llevará el tipo de cambio que el mundo - inclui-
das, claro está, las sociedades del Norte-necesitamos 
para un futuro diferente y mejor.
Movimientos sociales de Madrid, que comparten la 
Carta de principios del Foro Social Mundial, han hecho 
pública una propuesta para crear un “G-192”, que inclu-
ya a todos los países del mundo y en el que todos los 
estados puedan decidir sobre su presente y futuro. “No 
es justo que los 20 países más ricos decidan el orden del 
mundo”, explican en el manifiesto.

NOS PREGUNTAMOS POR QUÉ

El pueblo namibio y su gobierno rechazan la 
firma de los acuerdos de libre comercio con la UE

M
ientras los líderes de los países más 
poderosos se han reunido el mes de 
setiembre en el marco de la cumbre 
del G-20 en Pittsburg (Estados Uni-

dos), ONG de todo el mundo denuncian las políti-
cas impositivas que favorecen a las grandes mul-
tinacionales y reclaman que se adopten medidas 
para ayudar a las personas más empobrecidas a 
salir de la crisis. 
Es simplemente un fraude: los responsables de 
las grandes potencias toman el pelo a los 170 
países restantes del mundo y a las instituciones 

que, a pesar de sus deficiencias, representan el 
conjunto de la humanidad. Es una vergüenza an-
tidemocrática, como lo es la suplantación de la 
UNCTAD (Conferencia de la ONU para el Comer-
cio y el Desarrollo) a manos de la paralela y no 
controlada Organización Mundial del Comercio 
(OMC), o los foros informales y al margen del sis-
tema de la ONU-pero decisivos-, de Davos o del 
Club de París.
Las respuestas para los países del Sur deben 
buscarse fuera del G20, que no deja de ser un 
grupo de países poderosos preocupados por sus 

propios intereses. El G20 no nos llevará el tipo de 
cambio que el mundo - incluidas, claro está, las 
sociedades del Norte-necesitamos para un futu-
ro diferente y mejor.
Movimientos sociales de Madrid, que comparten 
la Carta de principios del foro Social Mundial, han 
hecho pública una propuesta para crear un “G-
192”, que incluya a todos los países del mundo y en 
el que todos los estados puedan decidir sobre su 
presente y futuro. “No es justo que los 20 países 
más ricos decidan el orden del mundo”, explican 
en el manifiesto.
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Voces del Sur

‘Nos veíamos forzadas a trabajar 
36 horas seguidas sin descanso’

La valentía de Emine hace que 

podamos poner cara y voz a 

las personas que hay detrás 

de la ropa que vestimos. Mu-

jer, trabajadora, madre y sin-

dicalista en Turquía,  Emine 

realizó una gira por Europa 

para denunciar las graves 

condiciones laborales bajo 

las que trabajaba y la pesa-

dilla que vivió al denunciar su 

situación. En reconocimiento 

por su trabajo, la Cámara 

de Doctores de Estambul le 

ha concedido un prestigio-

so premio que reconoce su 

labor por la defensa de los 

Derechos Humanos, la Paz y 

la Democracia en Turquía. 

Emine, ¿cómo era un día de tra-
bajo en la fábrica DESA?
Las condiciones laborales eran 
muy malas. Uno de las principa-
les problemas era que trabajá-
bamos muchísimas horas, nor-
malmente nos pasábamos de los 
límites legales de hacer horas 
extras. Nos veíamos forzadas a 
trabajar 36 horas seguidas sin 
descanso, sin interrupciones, 
sin podernos ir a casa a asearnos 
o a ver a nuestra familia. Duran-
te la mañana nos dejaban dor-
mir una hora debajo de la mesa 
de trabajo, estiradas en el suelo. 
Después de esta larga jornada de 
trabajo, todas las trabajadoras 
teníamos dolores en el cuerpo, 
en cabeza, en la espalda… Cuan-
do pedíamos permiso para ir a 
un doctor o salir a descansar, los 
jefes nos gritaban que podíamos 
coger la puerta e irnos pero que 
no era necesario que volviéra-
mos porque había mucha gente 
fuera buscando trabajo.

¿Cuál era tu sueldo? 
A veces, en un mes podía hacer 
200 horas extras y recibía el suel-

do mínimo mensual en Turquía 
que es de 250 euros al mes, de los 
cuales 200 los tenía que destinar 
al alquiler.

Ante esta situación, ¿no había 
auditorías o controles externos?
Con frecuencia, los auditores nos 
visitaban pero siempre avisaban 
a la empresa DESA con una se-
mana de antelación. Entonces, 
nuestros jefes nos hacían lim-
piar el lugar de trabajo para que 
pareciera que había una buena 
higiene. Durante la producción, 
trabajábamos con productos quí-
micos y tóxicos y no utilizamos 
elementos de protección como 
máscaras. Eso si, durante la vi-
sita de los auditores, la empresa 
distribuía estos elementos de 
protección. En concreto, sólo lo 
hacía a las trabajadoras que se 
encontraban en el camino que 
harían los auditores. Después de 
la visita, los jefes recogían todas 
estas protecciones.

¿Y no podíais hablar con los au-
ditores y explicarles la situación?
Una vez, antes de que llegaran 
los auditores, las trabajadoras 
hablamos de la posibilidad de 
denunciar la situación y decir-
les que aquello era una falsedad 
y que estábamos trabajando por 
debajo de los mínimos legales. 
Los empresarios nos dijeron 
que aquellas trabajadoras que 
dijeran que no trabajaban pro-
tegidas con máscaras o que lle-
vaban muchas horas trabajando 
serían despedidas. La empresa 
lo preparaba todo para pasar la 
auditoría: despejaba las salidas 
de emergencia, que normalmen-
te estaban obstruidas, preparaba 
una sala de enfermería, una sala 
de lactancia, tenía hasta jugue-
tes para niños, pero evidente-
mente no habían niños y todo 
era falso.

¿Cuándo decidís denunciarlo?
Debido a todas estas condicio-
nes, nosotras vimos que era 
necesario organizarnos y empe-
zamos a hacer reuniones en mi 
casa. La empresa se enteró de 

ello. El día siguiente recibí dos 
amonestaciones de mi encarga-
do por no hacer bien mi trabajo. 
Al final del día, la empresa me 
despidió alegando que no traba-
jaba bien. Esto no era cierto, yo 
siempre había trabajado muy 
duro, era una buena trabajado-
ra. En ese momento no me paga-
ron nada, no recibí ningún tipo 
de indemnización. Me echaron a 
mí y a 43 trabajadoras más.

Es en este momento cuando acu-
des a un sindicato…
Sí, acudí al sindicato a explicar 
mi caso y el de las otras traba-
jadoras de DESA y empezamos 
a manifestarnos delante de la 
fábrica. Mientras lo hacíamos, 
ninguno de los equipos auditores 
que visitaba la fábrica entrevis-
tó a ninguna de las trabajadoras 
despedidas que se manifestaban 
delante de las fábricas. Era im-
posible que no nos vieran.

¿Tenías miedo?
Yo sabía que si me organizaba 
y luchaba por mis derechos, lo 
más seguro era que me echaran 
de la fábrica pero tuve que ha-
cerlo porque no se podía seguir 
trabajando en estas condiciones. 
No veía casi a mi familia y era 
muy duro trabajar así. No me 
quedaba otra opción.

¿Cómo reaccionó DESA ante las 
manifestaciones?
El día que me echaron no qui-
sieron indemnizarme y dos días 
después de empezar a manifes-
tarme delante de la fábrica me 
ofrecieron 4.000 euros por los 8 
años trabajados. Lo rechacé por-
que si aceptaba ese dinero, no 
tendría sentido la lucha que ha-
bía emprendido con las otras tra-
bajadoras que yo había animado 
a entrar en el sindicato. Después, 
me puse en contacto con la Cam-
paña Ropa Limpia (Clean Clo-
thes Campaign) y, al ver que 
tenía apoyo internacional, dos 
hombres me ofrecieron 15.000 
euros si decía que el sindicato 
Deri Is me estaba utilizando, des-
mentía lo que había denunciado 

y desaparecía con mis bártulos 
de Estambul. Si no lo hacía, irían 
a por mi y mi familia. Lo rechacé 
porque pensé que si lo aceptaba 
traicionaría a mis compañeras 
y toda la gente que me estaba 
dando apoyo. Me dijeron que si 
explicaba a alguien el intento de 
soborno, ellos me buscarían y 
me harían algo malo a mí y a mi 
familia.
 
¿Y cumplieron sus amenazas?
Sí. El día siguiente un chico con 
una motocicleta intentó secues-
trar a mi hija. La cogió del bra-
zo e intentó llevársela, pero por 
suerte consiguió escapar. Ahora 
mi hija está recibiendo ayuda 
psicológica por lo sucedido.

¿Qué siente al ser el centro de 
una campaña internacional de 
derechos laborales?
Siento que no estoy sola, siento 
que tengo mucha gente alrede-
dor que me apoya y que lucha 
por mi situación y la de otras 
muchas personas. Cuando com-
préis un abrigo o un bolso de 
PRADA, hay que tener en cuenta 
qué trabajo hay detrás: hay mu-
cho esfuerzo, sudor y cansancio.

Trabajadora de la fábrica DESA en Turquía que 
provee para la marca PRADA

Emine arslan

Acuerdo para poner fin 
al conflicto laboral
La empresa DESA y el sindicato 
turco Deri Is acaban de firmar 
un acuerdo que parece po-
ner fin al conflicto laboral. La 
Campaña Ropa Limpia celebra 
que se haya cerrado el caso y 
apremia a las empresas clien-
tes de DESA a garantizar que la 
decisión de respetar el dere-
cho a la libertad de asociación 
se vea respaldada por nuevos 
pedidos e inversión. La Cam-
paña Ropa Limpia mantendrá 
contacto con el sindicato Deri 
Is para vigilar el cumplimiento 
del acuerdo. 
Muchas gracias a Emine Arslan 
por abrir camino y servir de 
inspiración a muchas mujeres 
aún a costa de su propia segu-
ridad y la de su familia. 
Más información del caso en: 
www.ropalimpia.org.
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Voces del Norte

‘Los viajes internacionales no son 
una necesidad y están sólo al al-
cance de una pequeña minoría de 
la población mundial’

Coordinador de Acción por un Turismo 
Responsable (ATR)

Jordi Gascon

¿Puede existir un turismo 

sostenible, ético y solidario? 

Antropólogo de formación, 

Jordi Gascón lleva toda 

la vida planteándose esta 

pregunta. Todo empezó con 

un trabajo de investigación 

sobre economía agraria en 

una comunidad de Perú. 

Allí evidenció que el poco 

turismo que había tenía un 

impacto muy fuerte. Y ya no 

dejó este tema, hasta ahora 

que acaba de publicar “El 

turismo en la cooperación 

internacional. De las bri-

gadas internacionalistas al 

turismo solidario” (Icaria 

Editorial, 2009).

 

Si hablamos de “turismo 
responsable” es porque el 
turismo convencional no lo 
es… ¿Qué impactos negati-
vos tiene?
El sector turístico ha tenido 
la habilidad de pasar desaper-
cibido, de venderse como una 
industria blanca, que no con-
tamina, de ocio, simpática. Y 
ha sabido esconder sus ver-
güenzas, a diferencia del sector 
energético u otros que son más 
cuestionados. Sus impactos son 
notables. Es un sector que hace 
uso de unos determinados re-
cursos que son utilizados pre-
viamente por otros sectores. 
Estos sectores ven como estos 
recursos desaparecen; pro-
piedad de la tierra, mano de 
obra… No los deja precisamen-
te bien parados.

¿Algún ejemplo?
Entre muchísimos casos, al 
lado de Cancún encontramos 
ciudades con grandes barrios 
marginales con personas que 
inicialmente habían llegado 
atraídas por la mano de obra 
barata que requería el turismo 
de Cancún. Cada vez es más 
evidente el conflicto que pro-
voca el turismo en el modelo de 
desarrollo de las ciudades en 
el Sur. El trabajo que hacemos 
en Acción por un Turismo Res-
ponsable (ATR) es, en este sen-
tido, visualizar estos impactos, 
muchas veces escondidos.

Como dices, el turismo es 
percibido como un sector 
bueno, “simpático”... ¿Por 
qué pasa esto?
No lo sé, pero llama mucho la 
atención ya que el Estado espa-
ñol es un país que ha recibido 
muchísimo turismo y tenemos 
sus impactos ahí delante. No 
hay ningún punto de la costa 
peninsular done no haya un 
conflicto con el turismo y en 
cambio no hemos conceptuali-
zado el turismo como un sector 
con un modelo económico úni-
co al que se podía incidir prác-
ticamente hasta ahora. Poco a 

poco, yo creo que si se está em-
pezando a visualizar.

¿Es posible viajar de forma 
responsable?
Sí, aunque es una cuestión 
que se puede abordar desde 
diferentes planteamientos.  
Hasta ahora, las organizacio-
nes sociales han planteado un 
turismo responsable de larga 
distancia ligado al hecho que 
la actividad turística sea be-
neficiosa para la población lo-
cal. En los últimos dos años y 
con la crisis actual, el debate 
ha crecido. Aunque nos haya 
vendido que es una crisis fi-
nanciera, todo empezó con la 
subida del precio del petróleo. 
Y esto pone en evidencia que el 
turismo de larga distancia no 
es sostenible. Una persona que 
se desplaza en pocas horas a 
10.000 km de distancia tiene un 
coste económico, ambiental, 
energético y social muy alto 
para que se pueda considerar 
que se puede hacer un turismo 
responsable. 
Por otro lado, hace unos años 
hubo una subida muy elevada 
del precio de la alimentación. 
Esto viene del boom de los 
biocombustibles. Los aviones 
presionan sobre esta necesidad 
que tiene el modelo de cambiar 
el paradigma energético. Los 
aviones sólo pueden funcionar 
con combustibles fósiles con 
una determinada proporción 
de biocombustibles, pero no 
pueden funcionar con energía 
renovable. ¿Puedes conside-
rar como turismo responsable 
un turismo que se basa en un 
transporte que presiona sobre 
este cambio de paradigma ha-
cia los biocombustibles con las 
consecuencias que esto tiene?

Dices que el turismo tiene 
impactos sociales, ¿a qué te 
ref ieres?
Si nosotros nos desplazamos 
por vía terrestre, coche o trans-
porte público, buena parte del 
combustible que gastamos 
está gravado con impuestos, 

aproximadamente un 55%. Los 
aviones de vuelos internacio-
nales no pagan ni un céntimo 
de impuestos desde 1949. Es un 
subsidio escondido. Los avio-
nes no entraron en el protocolo 
de Kioto, por lo que no tienen 
ninguna necesidad de invertir 
parte de sus beneficios en pro-
cesos de reducción de CO2. Los 
viajes internacionales no son 
una necesidad y están sólo al 
alcance de una pequeña mino-
ría de la población mundial. 

¿Cuál ha de ser el papel de 
las ONG?
No es cuestión de decir que 
lo que se ha hecho hasta aho-
ra no tiene sentido y dejarlo 
de hacer de golpe. Pero sí que 
es verdad que hay que hacer 
una reflexión. Se hace difícil 
afrontar ciertas cuestiones si 
se continua utiliza el mecanis-
mo del turismo internacional. 
En cambio, creo que el futuro 
está en potenciar el turismo de 
proximidad. Por ejemplo, las 
explotaciones agrícolas catala-
nas se están manteniendo gra-
cias al agroturismo.

Festival de Longa 
(Senegal): cultura, 
desarrollo local y 
turismo responsable
En diciembre comienza la 9ª 
edición del Festival Internacio-
nal de Folklore y Percusiones 
de Longa (Senegal), una expe-
riencia que combina el desa-
rrollo local, la cultura y el tu-
rismo responsable. La oferta 
cultural va acompañada de un 
programa de turismo respon-
sable en el que las personas 
visitantes tienen la posibilidad 
de convivir con familias sene-
galesas, realizar excursiones y 
participar en talleres de dan-
za y percusión. En la oferta de 
Rutas Solidarias de SETEM Ca-
talunya para esta Navidad, la 
Ruta “Senegal musical” ofrece 
comenzar el año participando 
en este Festival. Más informa-
ción: www.setem.cat



la revista SETEM | otoño 09 | 11

cultura

Nos hacemos
eco

El turismo en la coo-
peracion internacional. 

Ojos de Brujo ¡El soplon!

El papel de la cooperación in-
ternacional en el ámbito del 
turismo es el eje sobre el que 
reflexiona Jordi Gascón y 
que nos hace llegar con este 
libro.  El viaje solidario es 
una actividad marginal en 
las ONGD: sólo unas pocas 
las organizan, y para la 
mayoría de éstas se trata 
de una ocupación secun-
daria. No obstante, es un 

ámbito en el que se evidencia la 
deriva de la cooperación internacional hacia 
posiciones conservadoras y acríticas.
El trabajo presenta tres niveles de lectura. 
El primero estudia el devenir del turismo so-
lidario, así como las discusiones en los que 
está inmerso. El segundo nivel disecciona al-
gunos de estos debates, enfrentando los di-
ferentes acercamientos existentes y eviden-
ciando que el binomio turismo-cooperación 
es un espacio en el que la cooperación neo-
liberal se maneja con soltura y es especial-
mente propositiva. El tercer nivel de lectura 
repara en la cooperación no gubernamental 
en su conjunto. Concretamente, permite ilus-
trar su mencionada deriva hacia posiciones 
conservadoras en un caso concreto, el del 
turismo solidario, que refleja patentemente 
las tendencias del sector. Tres lecturas y un 
propósito: la repolitización de la labor de las 
ONGD, concretamente en el ámbito del turis-
mo, a la luz de nuevos paradigmas como la 
soberanía alimentaria o el decrecimiento.

HONDURAS. Con inmenso gozo recibieron 
la noticia del golpe de Estado en Honduras, 
los grupos conservadores del mundo y sus 
propagandistas habituales. Aunque éstos 
criticaron retóricamente el golpe, avalaron y 
justificaron los argumentos de los golpistas, 
repitiendo que “el Presidente Manuel Zelaya 
había incurrido en múltiples violaciones de la 
Constitución al querer organizar un referén-
dum para mantenerse en el poder”.
Tales afirmaciones son falsas. El Presidente 
Zelaya no vulneró un sólo artículo de la Cons-
titución. Ni organizó ningún referéndum. Ni 

deseaba prolongar su mandato que termina 
el 27 de enero de 2010. Su intención era or-
ganizar una consulta, no vinculante (es decir 
un simple sondeo o una encuesta de opinión), 
preguntándoles a los ciudadanos: “¿Está us-
ted de acuerdo que, en las elecciones gene-
rales de noviembre de 2009, se instale una 
cuarta urna para decidir sobre la convoca-
toria a una Asamblea Nacional Constituyente 
que emita una nueva Constitución de la Re-
pública?”. O sea, se trataba de una pregunta 
sobre la eventualidad de hacer otra pregun-
ta. Ningún artículo de la Constitución de Hon-

duras le prohíbe al Presidente la posibilidad 
de consultar al pueblo soberano (…).
Entonces, ¿por qué se dio el golpe? Porque 
Honduras sigue siendo la “propiedad” de 
una quincena de familias acaudaladas que lo 
controlan todo: poderes ejecutivo, legislativo 
y judicial, principales recursos económicos, 
jerarquía de la Iglesia católica, medios de co-
municación de masas y fuerzas armadas.

fuente: Ignacio Ramonet / Le Monde diplomatique. 

Numero 166.

Bajo el nombre de 
“Aocaná” – “Ahora 
corazón” en caló, 
la lengua gitana- 
el grupo de fusión 
Ojos de Brujo pu-
blica su cuarto 
disco. Se trata 
de un alimento 
sonoro cocinado por los autode-
nominados “hijos de la rumba callejera y del 
flamenco políglota” a base de rumba cata-
lana condimentada con una mezcla única de 
especias mediterráneas, árabes, latinas, ca-
ribeñas, griegas y orientales.
En el álbum podremos escuchar canciones 
maternales, como la que la cantante Mari-
na escribió durante su embarazo y que se 
titula “Nueva vida”. Además, está lleno de 
importantes colaboraciones, como la del 
pianista Chano Domínguez, la de Tote King, 
Los Van Van, Kumar, Duquende y Ramamani 
con Karnataka College of Percussion (India). 
“Todos mortales” es el primer single. Una 
canción muy urbana, habla de los miedos y 
las esperanzas de todos los seres humanos, 
sin distinción de raza, género o clase social y 
sugiere que hay que afrontar la vida con op-
timismo porque la tierra va a seguir girando.
El corte social y reivindicativo de la banda se 
percibe en todas las canciones, aunque es en 
“Una verdad incómoda” donde se hace más 
evidente, así como en “Baraka”, un tango-
bolero sobre el drama de la inmigración 
clandestina.

¡El soplón!” es una comedia 
sombría sobre el espionaje 
empresarial, la fijación de 
precios de las multinacio-
nales, escuchas telefónicas, 
malversación de fondos, in-
vestigaciones del fBI y un so-
plón de alto rango en la com-
pañía.
La película narra la un tanto ex-
traña e impredecible trayecto-
ria de Mark Whitacre, que pasa de ser el niño 
mimado de la empresa a informante del fBI 
desde 1992 a 1996.  La trama de “¡El soplón!” 
fue contada por primera vez en profundidad 
en un libro de Kurt Eichenwald, que también 
intervino como productor en la película. El 
guionista Scott Z. Burns conoció la historia 
cuando oyó una entrevista con Eichenwald 
en la radio.  
Mark Whitacre, que es bioquímico además 
de un astuto hombre de negocios, quiere as-
cender en el conglomerado agrícola Archer 
Daniels Midland (ADM), una compañía con 
un gran interés en prácticamente todas las 
secciones de los supermercados. Su trabajo 
le permite estar en una posición de saber, y 
tomar parte en el funcionamiento interno de 
ADM… la mayor parte de las veces de manera 
legítima pero algunas, bueno, bajo cuerda. Tal 
vez sea una crisis de conciencia, tal vez algo 
más, pero Mark de repente se convierte en un 
soplón, comunicándole al fBI un plan de fija-
ción de precios a nivel multinacional respecto 
a un nuevo aditivo alimentario llamado lisina.

PALABRAS PARA EL CAMBIO

JORDI GASCÓN
EDICIONES ICARIA – ANTRAZYT. 
BARCELONA, 2009.

AOCANÁ -2009 Dirección: Steven Soderbergh
Género: drama / suspense
País: EEUU
Año: 2009

SOTTO VOCE FILA 7

´
´



12 | la revista SETEM | otoño 09

Am
ara

nte
 SETE

M

Rúa d
a P

onte
, 8

36002 P
onte

ve
dra

T+
F 

986
 84

8 1
59

am
ara

nte
@

am
ara

nte
ong.o

rg
 

SETE
M

 Andalu
cía

Pase
o d

e Lo
s B

asil
ios, 

2

18
008 G

ra
nada

T+
F 958 8

1 8
9 38

andalu
cia

@
se

te
m

.o
rg

SETE
M

 Ara
gón

Césa
r A

ugust
o, 3

7

50003 Zara
goza

T+
F 

976
 44 07 6

5

ara
gon@

se
te

m
.o

rg

SETE
M

 C
ata

lu
nya

Bisb
e La

guard
a, 4

080
01 B

arc
elona

T 93 441 5
3 35 F

 9
3 443 20 69

cata
lu

nya
@

se
te

m
.o

rg

SETE
M

 Extr
em

adura

Piza
rr

o, 1
, 2

ª p
la

nta

10
001 C

ácere
s

T 620 82
 12

 87

extr
em

adura
@

se
te

m
.o

rg

SETE
M

 H
ego H

aize
a

San Vicente
 d

e P
aúl, 1

0

010
03 Vito

ria

T+
F 

945 12
 07 4

6 

eusk
adi@

se
te

m
.o

rg

SETE
M

 M
adrid

Gazt
am

bid
e, 5

0

280
15

 M
adrid

T 
91 5

49 91 2
8 F

 9
1 5

49 95 72

m
adrid

@
se

te
m

.o
rg

SETE
M

 N
afa

rr
oa

Erle
to

kie
ta

, 7

310
07 P

am
plona / 

Iru
ña

T+
F 

948 2
7 5

7 2
0

nafa
rr

oa@
se

te
m

.o
rg

SETE
M

 R
ioja

Doce Li
ge

ro
, 2

26004 Lo
gro

ño

T+
F 941 2

4 58 0
1

rio
ja

@
se

te
m

.o
rg

SETE
M

 C
om

unid
ad Va

lencia
na

Pin
to

r D
om

in
go, 3

, 2
ª 

46001 V
alencia

T 
96 315

 35 05 F
 9

6 315
 63 80

se
te

m
cv@

se
te

m
.o

rg
 

Secre
ta

ría
 Té

cnica 

de la
 fe

dera
ción 

Bisb
e La

guard
a, 4

080
01 B

arc
elona

T 93 441 5
3 35 F

 9
3 443 20 69

cata
lu

nya
@

se
te

m
.o

rg

Salidas diarias desde cualquier lugar.
Régimen de pensión completa. Le garantizamos que todos los gastos pagados vol-
verán a las arcas de su país a través de nuestra cuenta, y que en todo el viaje no le 
molestará ninguna persona autóctona del país, excepto para limpiarle la habitación. 
Más información y tarifas disponibles en ofi cinas de “Turismo Irresponsable S.L.A”.
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Vacaciones en el paraíso,
3 días / 2 noches por solo

3800 €!

Escapada maravillosa a los lugares más 
selectos, privados y elitistas de los países 
más pobres del mundo! 
Le garantizamos que no va a darse  cuenta
ni siquiera de cuál es el país en el que está!


